
- ¿Existe algún antídoto contra la frus-
tración a nivel profesional?   
Lo primero es autoconocerse a fondo
para evitar desenfoques. No hay que
hacer las cosas correctamente, sino las
cosas correctas. Una DAFO personal
rigurosa depara inmensas sorpresas. La
cruda realidad es que no puedes conse-
guir todo lo que quieres, por lo que hay
que tomar decisiones y seleccionar
objetivos. No vale decir "quiero ser
feliz". Es útil la célebre fórmula SMART
(Specific, Measurable, Achievable,
Result-oriented, Time-limited) pero
sobre todo intentar alcanzarlos una y
otra vez con perseverancia. Hay una
frase célebre que me gusta: "Un gana-
dor nunca abandona, un abandonador
nunca gana". Un adulto lo tendría
crudo para aprender a caminar porque
no está capacitado para aguantar 240
caídas al día.  
- Luego llegan las resistencias al cam-
bio, ¿por qué da tanto vértigo perseguir
nuestros sueños?   
El me gustaría hacer, pero no lo hago,
es algo recurrente. Si no lo intentamos
más es por miedo. El miedo como ins-
tinto de supervivencia es positivo.
Estamos programados genéticamente
para ese miedo rápido e intenso, pero
no para el de menor intensidad y más
largo plazo. Tenemos una capacidad
única de autofastidiarnos, y si no tene-
mos problemas reales, nos los inventa-
mos, y el fracaso es nuestro mayor
miedo.  
- La seguridad laboral no es un asunto

menor…   
Es curioso que los anglosajones se equi-
vocan pero no fracasan. No existe la
palabra fracaso en su diccionario, no la
necesitan. Sólo se fracasa si no apren-
des de los errores cometidos. Es más, en
las entrevistas de selección se valoran
las cicatrices como síntoma de empuje,
de capacidad para asumir riesgos. El
otro gran miedo es el
rechazo, pues todos
buscamos reconoci-
miento, aceptación…
que nos quieran. Esto
afecta a la famosa
inteligencia emocio-
nal, pues hay dos
grandes tipos de lide-
razgo motivador. El primero es más téc-
nico y racional, se orienta a resultados.
Gente muy inteligente que no tiene
porque ser la alegría de la huerta; su
temor es el fracaso. El segundo se
mueve por la aceptación, es más caris-
mático y consigue empatizar fácilmen-
te; su temor es el rechazo.  
- Usted defiende que un ingrediente
secreto para vencer esos miedos: la
actitud.   
Las habilidades innatas y adquiridas
determinan en parte el talento, pero la
actitud eleva exponencialmente el ren-
dimiento personal y la aportación que
haces a la organización. Actitudes como
la proactividad, la ilusión, la responsa-
bilidad (entendida como antítesis de la
excusa) o el optimismo, bien ecualiza-
das, marcan a los cracks, lo outstan-

ding, literalmente gente 'que se sale'. Y
digo bien ecualizadas porque no me
refiero a los talibanes del optimismo o
al clásico tonto motivado. Como en una
melodía, hay bajos, graves y agudos que
deben sonar perfectamente afinados.  
- Malos tiempos para ilusionarse, ¿no
le parece?   
Hace unos años competíamos en la ofi-

cina para ver quién había hecho el viaje
más exótico; ahora parece que compe-
timos para dirimir quién está más fasti-
diado por la crisis… la realidad tiene
una parte de interpretación y depende
de las gafas con que se mire. Hay que ir
a la base, a los pensamientos más pro-
fundos, que son los que determinan las
actitudes. Existen dos caminos en la
misma dirección: o tengo la suerte de
hacer aquello de lo que estoy enamora-
do, o sigo el camino inverso y me ena-
moro de lo que hago para ganar en ren-
dimiento. Sólo depende de mí.  
- He leído una versión suya muy parti-
cular del E=mc2 de Einstein   
El éxito va ligado a la Acción, con
mayúscula. Para mí la energía máxima
es mEc2: mover el culo al cuadrado,
con un mix de saber explotar, es decir,

ejecutar lo que sabes, y explorar ser
capaz de mirar más allá. Yo diría que el
éxito es 50% querer, 50% saber, y el
50% más importante, hacer.   
- Pero eso suma más del 100%...   
Es que nuestro modo de vida nos obliga
a ir a más del 100%. En todo caso, lle-
gar a la acción es el factor clave, pero
sabiendo bien tanto lo que tienes que
hacer como lo que no, usando los vien-
tos que te interesan. Sin rumbo, cual-
quier viento va bien, pero te lleva en la
dirección correcta.  
- ¿Semejante presión no dificulta la
reflexión sobre un rumbo personal y
profesional correcto?   
El escenario no es bueno, cierto, pero
quizá es más necesaria que nunca una
pausa para reflexionar y reenfocar. El
DAFO personal es iterativo, está vivo y
hay que repetirlo de modo recurrente.
Las habilidades van evolucionando y
hay que reajustar.   
- Resulta casi heroico abstraerse de
agobios y las prisas.   
El día tiene 2.440 minutos te pongas
como te pongas. Es idéntico para los
profesionales de alto rendimiento que
para los demás. La diferencia estriba en
que los primeros saben transformar los
objetivos en tareas, a las que ponen dos
etiquetas: urgente e importante. La pre-
gunta para determinar la magnitud de
lo importante es ¿qué pasa si no lo
hago? La urgencia depende simple-
mente de una fecha de caducidad. La
gente más eficiente acostumbra a dis-
tinguir muy bien. 

“Sólo fracasa el que no es capaz de aprender
de los errores cometidos”

Lleva casi 20 años en el mundo de la consultoría y 15 en
el ámbito docente de las escuelas de negociio. Por sus
seminarios han pasado más de 2.000 participantes, y ha
formado las actitudes de más de unn millar de profesiona-
les en sus empresas. Le apasiona investigar los perfiles
de alto rendimiento  y extraer la savia común que liga los
casos de éxito. "Hay gente -reflexiona- que haga lo que

haga een la vida siempre saca seis en los dados; por el
contrario, a otros siempre les sale uno; siempre mee he
preguntado qué puede hacer uno mismo para que los
dados se acerquen a seis". Aspira a ser reconoocido como
un provocador de cambios en las personas a través de téc-
nicas que hagan aflorar "la mejoor versión de nosotros mis-
mos".

Text: Roberto Villarreal / Vila·seca
Foto: Xavi Jurio

Redacció i publicitat: C/ Illes Medes 6-10   43203 Reus · continguts@indicadordeeconomia.com · comercial@indicadordeeconomia.com · Tel. 977 12 75 92 · Fax 977 12 70 30

Profesor desde el año 99 del
Departamento de Sistemas de
Información de ESADE Business School.
44 años. Ingeniero superior en
Informática por Universidad Politécnica de
Catalunya y diplomado por el IESE-
Universidad de Navarra. Desarrolló su
carrera como consultor y directivo en el
grupo Deutsche Bank en siete países. En
su último destino, en Nueva York, donde
acudió para crear una filial tecnológica,
asistió en directo desde su despacho en
Wall Street a la caída del sistema finan-
ciero. "No había que ser un lince para per-
cibir que estaba en el sitio incorrecto para
el negocio de banca de inversión", recuer-
da. Ello, junto a la voluntad de permane-
cer más tiempo junto a su familia, supuso
el inicio de una etapa radicalmente distin-
ta en su vida como consultor internacio-
nal. Ha publicado en 2014 'Éxito se escri-
be con A' en el que estimula el
Autoconocimiento, las Actitudes correctas
y pasar a la Acción.
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